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NO hay nadie que niegue la en informadores. La tribuna era 
difícil situación que vive libre, abierta. Y contra lo que al · 
la nación. Los llamados gunos temían no se usaron unas 

profetas del desastre, los apoca· palabras altisonantes, hubo ra -
lípticos, los adoradores de Tez· zones , buenas y malas , superf i· 
catlipoca, tenían razón , se dice ciales y profundas. En " Opinión 
ahora en el taller, en la plaza pú· Pública " no había cortapisas , 
blica , en el café . Y la situación siempre disfrutamos quienes hi -
económica atosiga a los mexi· cimos uso de esa tribuna de 
canos más pobres, a los traba · plena libertad. Por ello, estuvie· 
jadores, asalariados o no. ron en el programa tanto disiden· 

Que hay malestar popular, in· t~~ como coi~cidentes co~ la po· 
dignación, es evidente. No sólo htlc~ del Go~lerno . Los diversos 
en los más pobres. La clase me· part1~os pud1ero_n hacerse o!r. Y 
dia ha sentido el apretón de cin· t~r:nblén lo_s analista~ _de la Slt~a -
t ó s -1 1 · os no c10n econom1ca poltt1ca y soc1al 
~r n. o o os muy nc es· de México, de derecha, centro e 

tan que truenan. izquierda. 
En esas condiciones, con la ca· 

restía de la vida incontenible, con 
el mal transporte que obliga a 
viajar como sardinas enlatadas, 
con el pésimo servicio de limpia 
que hace de las calles un basu· 
rero inmenso, ante la falta de 
agua potable en muchas co lo­
nias , ante la exhibición que ha· 
cen las autoridades del país de la 
riqueza mal habida y que se 
muestra en residencias de lujo 
insultante, automóviles de impor· 
tación, viajes a la provincia y al 
extranjero rodeados de cortes 
principescas, la población traba· 
jadora de México se encoleriza y 
no halla medios para, al menos, 
hacer sentir su malestar y su re· 
chazo a los malos gobernantes. 

La gota que derramó el vaso 
fue anunciar el alza del precio de 
la tortilla y el pan, al ciento por 
ciento, y de las gasolinas, el gas, 
la energía eléctrica, el huevo y la 
leche -dizque sujetos a control 

después de efectuadas las elec­
ciones. El pueblo se supo enga­
ñado por el PRI que es sólo agen· 
cia de colocaciones de la clase 
dominante. Y muchos de los ca· 
pitalinos ten ían una válvula de 
escape a su malestar en el pro· 
grama " Opinión Pública" de 
Franciso Huerta . Seis años lle· 
vaba ya transmitiéndose. Ahí opi· 
naban mujeres y hombres del 
pueblo, de siete a diez de la ma· 
ñana todos los días, 

Huerta, de amplio criterio, res· 
petuoso de las ideas de los de· 
más, creó el programa para dejar 
que se expresaran todos. El mo· 
deraba y, claro, comentaba las 
opiniones que ora. 

Ahí los radioescuchas dejaron 
de ser pasivos y se convirtieron 

Todo marchaba bien hasta que 
vino la afloración de la crisis , 
cuando la retór ica oficial no 
bastó ya para convencer a nadie 
de que íbamos bien. Entonces el 
Gobierno comenzó a apretar tor· 
nillos contra la libertad de expre· 
sión . Y vino la condena presiden· 
cial de la revista " Proceso" y de 
algunos escritores y caricaturis· 
tas. Francisco Gal indo Ochoa ha­
bía sido llamado al Gobierno para 
reprimir periodistas. Y lo hacía •. 
lo hace, de todos modos. Primero 
con llamadas telefónicas para 
atemorizar, después el retiro de 
publicidad de las empresas del 
Estado, y los consejos a " los ami­
gos " de las empresas privadas 
para qbe no gasten en anuncios 
en las revistas que critican al 
Presidente . Y se dio, por su 
causa , una primera suspensión 
de "Opinión Pública" en junio. 

El lunes 16 de agosto se can· 
celó el programa. El meélio em­
pleado para hacerlo fue ahora un 
dirigente charro, Netzahualcóyotl 
de la Vega (lástima de nombre), 
a quien llaman el hijo del " Cha· 
rro Negro" por ser formación del 
" Negro" Rafael Camacho Guz· 
mán, ahora desgobernador de 
Querétaro, pero siempre di ri · 
gente sindical charro. Netza de la 
Vega, en ejercicio de sus " dere· 
chos sindicales" retiró el permiso 
provisional a Francisco Huerta 
para conducir el programa y 
asunto arreglado. 

Nadie cree, sin embargo, que 
la acción provenga de Netza, o 
de su tutor, el " Charro Negro" . 
Sabemos quién ordena en Mé· 
xico cancelar un programa que 
permite la crítica abierta. 


